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Introducción

   Reflexionar sobre “¿Qué es ser educador, hoy?” para quienes asumen la responsabilidad de formar a formadores se impone como insoslayable y, para dar respuesta a esta pregunta, resulta         necesario volver la mirada atrás para apreciar los cambios de paradigma que se han ido generando en la historia de la educación argentina, en la que gradualmente se ha pasado de una escasa o nula intervención del Estado a un auténtico involucramiento; al punto que en el marco de la nueva Ley de Educación se propone como principal objetivo la inclusión educativa con calidad en los aprendizajes entendida no sólo como el acceso de niños y jóvenes a la escuela sino también como la permanencia y egreso de la misma
. La implementación del programa “Conectar Igualdad” y el “Modelo Uno a Uno” es prueba de ello. 

   Y al releer estas primeras líneas ya comienzan los primeros interrogantes: ¿Es correcto a esta altura hablar de “formador de formadores”?, hasta esa denominación entra en crisis ya que el rol docente, tal como se entiende hoy, dista mucho de la “formación” que otrora era aceptada sin cuestionamientos. Reconocer que los docentes ya no son la única “fuente del saber” y tal vez deberían “bajarse del pedestal” sobre el que en otros tiempos se posicionaron, nos obliga a repensar el rol docente y su vinculación con el conocimiento.

   Hoy la información circula por otros medios, es el auge de las comunicaciones digitales y esta nueva realidad los interpela. El desafío es ofrecer las herramientas necesarias para que en la formación docente el alumno no sólo aprenda los contenidos disciplinares actuales -en continua revisión gracias a los acelerados avances de la ciencia- sino que “aprenda a aprender” para que pueda seguir actualizándose y capacitándose una vez concluida la etapa escolar en pos del mejoramiento de sus propias prácticas.

   Esta presentación invita a reflexionar sobre una propuesta de Investigación Educativa enriquecida con TIC como una alternativa de formación permanente, una vinculación con el conocimiento que supera la recepción pasiva de saberes producidos por otros, para incursionar en el “modo relacional dialéctico con el conocimiento” (Achilli, 2000: 35), lo que supone ser generador de saberes a través de la investigación. 

Desarrollo
El sentido de la propuesta

   Las cátedras Dimensión Ético-Política de la Praxis Docente (Profesorado para la Educación Inicial), Pedagogía Crítica de las Diferencias (Profesorado para la Educación Primaria) y Reflexión Filosófica de la Educación (Profesorado para la Educación Especial) correspondientes al 4º año abordan temáticas comunes tales como la atención de la diversidad, las profecías auto-cumplidas, la discriminación, la convivencia, el manejo de los límites, la integración de niños y jóvenes con discapacidad, entre otros, por ser problemáticas presentes en todos los niveles y modalidades de la educación argentina actual, y que en definitiva constituyen situaciones que habitualmente se presentan en las aulas durante las prácticas docentes.   

   La propuesta consiste en realizar un trabajo de investigación etnográfico con enfoque socio-antropológico con relación a alguna problemática detectada que por su interés amerite ser indagada, utilizando los recursos digitales según el Modelo TPACK
, y el período de Residencia es el momento ideal para realizarlo, ya que una permanencia prolongada en el campo -una de las características principales de la línea de investigación propuesta- permite acceder al cotidiano escolar, que es lo que se propone investigar. 
Resignificando el Rol Docente 

   La realidad cambió, y con ella las características de la educación y del rol docente, en el sentido de que la palabra del docente o el libro, otrora únicas “fuentes” del saber, hoy pueden ser complementadas con la tecnología digital y el manejo de la información a través de la red, en la que los enlaces no sólo permiten navegar de una página a otra, sino que constituyen tramas o nodos de redes de información al alcance de la mano, con la sola condición de contar con conectividad. A tal efecto, en muchos lugares (escuelas, plazas, bares, hoteles, entre otros) se cuenta con el piso tecnológico necesario para acceder a la maraña de noticias, videos, discursos y personas, que además de permitir mirar, descargar, comentar o comunicar, también cuentan con un potencial que si es bien aprovechado permite generar o construir conocimiento significativo, o sea que constituyen oportunidades inéditas de exploración y aprendizaje. Vera Rexach define a internet como una “incubadora de alfabetización tecnológica” (2010: 3).

   Por estas razones, si se espera que el proceso educativo se convierta en una auténtica oportunidad de inclusión y justicia social, también debe cambiar adecuándose a estas nuevas realidades, y aquí es cuando se debe resignificar el rol docente, replanteándose cuáles son los propósitos de sus prácticas. En general, en la formación docente se comparte la expectativa de un egresado apasionado no sólo por la búsqueda del conocimiento, sino por la vocación de compartirlo, con la convicción de la necesidad de estar a la vanguardia en el uso de las nuevas TIC tanto para la tarea investigativa como para su praxis docente. Se espera que el egresado, a través de la apropiación del saber, pueda construir su perfil como un docente capaz de ascender al menos cuatro “escalones”, partiendo de ser un sujeto reflexivo, luego: crítico, activo, y finalmente transformador.
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Una propuesta de Investigación Educativa enriquecida con TIC
   Investigar es un complejo y arduo proceso que al menos comprende cuatro momentos: la elaboración del diseño, la puesta a campo, la elaboración del informe y finalmente la socialización de los resultados.
   El diseño de la propuesta sobre la que se reflexiona en esta presentación contempla el logro de los propósitos planteados, en tanto orienta a los alumnos en la articulación de los temas de las disciplinas abordados desde la lectura de autores con el trabajo de campo en las escuelas destino durante su residencia, con el objeto de comprenderlos mejor y en consecuencia, mejorar su praxis.

   Para cualquier acción, el hecho de programarla permite evitar el ensayo y el error, con marchas y contra-marchas que conllevan inútiles pérdidas de tiempo y esfuerzo, y en el caso de la investigación que se propone realizar la elaboración del Diseño implica decidir con antelación las siguientes cuestiones:

- ¿Qué se quiere hacer? Tema / Problema del Proyecto 

- ¿Por qué se quiere hacer? Fundamentación 

- ¿Para qué se quiere hacer? Objetivos 

- ¿Sobre qué/quiénes se va a hacer? Unidad de análisis

- ¿Con qué/quiénes se va a hacer? Unidad de estudio

- ¿Quiénes lo van a hacer? Recursos Humanos 

- ¿A quiénes va dirigido? Destinatarios  

- ¿Cómo se va a hacer? Metodología  

- ¿Dónde se quiere hacer? Ubicación geográfica/Recorte empírico 

- ¿Cuánto dura lo que se quiere hacer? Tiempo de duración 
- ¿Cuándo se va a hacer? Cronograma de actividades. 

- ¿Con qué se va a hacer? Recursos materiales y financieros. 

   Esta primera etapa plantea la realización de distintas actividades tendientes a orientar a los alumnos en la definición de cada uno de los elementos del diseño, para continuar luego con su puesta a campo, la elaboración del informe, y culminar con la actividad de cierre que es la socialización de los logros alcanzados. Esta serie de acciones se orientan a agudizar la mirada sobre las problemáticas que se presentan durante la residencia al “ser parte” de la cotidianeidad escolar en las escuelas, de manera que los primeros pasos en la investigación son la elección del tema y la formulación del problema. Para alcanzar esos objetivos, se invita a los alumnos que comparten las mismas o similares problemáticas en sus prácticas, a conformar grupos, ya que es menester que la investigación se realice en equipo -con el objeto de triangular miradas en aras de alcanzar la vigilancia epistemológica que exige un trabajo científico- a través de un auténtico aprendizaje colaborativo. 
   El lugar que pasan a ocupar las TIC a partir de este momento es crucial, por el potencial de trabajo colaborativo que prometen en la creación de contextos sociales de aprendizaje. Ciertas aplicaciones “on line” como Google Drive, permiten rebasar los límites físicos del aula y propician aprendizajes y lugares de encuentro ubicuos en el espacio virtual para compartir, intercambiar y elaborar la información encontrada, generando el “Aula aumentada”
. Incursionar en experiencias de aprendizaje colaborativo en forma virtual implica manejar desde las competencias más simples y frecuentemente conocidas como la creación de una cuenta en gmail y el envío de un mensaje para el ingreso al sitio virtual, hasta procesos más complejos de producción de documentos y presentaciones -con la incorporación de sonidos, imágenes y textos- en equipo. Además, contar con un espacio de encuentro virtual permitirá la participación del docente con orientaciones, comentarios y sugerencias, a la vez que monitorear las intervenciones de los miembros del grupo, lo que constituirá un insumo importante a la hora de evaluar .
   Se podrán apreciar los cambios en el rol del docente y del alumno tal como se planteaba en la introducción: antes el protagonista era el docente, ahora es el alumno, aunque no en soledad sino en equipo, y las diferencias que identifican a cada sujeto lejos de ser un obstáculo para la tarea, se convierten en un factor fundamental que enriquece el aprendizaje y favorece el acceso al objeto de conocimiento. Al respecto Rodríguez Llera (2004) afirma que a diferencia del sistema de conocimiento experto, que creía que el conocimiento es algo que alguien domina por completo individualmente, la idea de cultura participativa y de inteligencia colectiva sostiene la posibilidad de combinar conocimientos diversos. En consonancia con este nuevo paradigma, la función del docente será la de orientador o guía del proceso, generando las condiciones de posibilidad para las múltiples interacciones con el saber (Burbules, 2010), a través de cuya participación, en interacción con los alumnos, también resultará enriquecido. 

   Las actividades propuestas tendientes a la definición de qué les interesa investigar aspiran a despertar la curiosidad a través de una mirada atenta, ya que sólo un espíritu inquisidor y problematizador puede reconocer en los hechos de la vida cotidiana, que por tan familiares ya no causan asombro, algo por revelar. Quien quiere investigar debe reconocer, como dice Mandrioni parafraseando a Rilke “[…] que la existencia aún está encantada, en cientos de lugares es todavía origen […]” (1964: 29).  Es menester interrogar permanentemente la realidad y rever los propios saberes, valorar las preguntas y cuestionar las certezas en una “actitud” de búsqueda, cuestionamiento y duda, que se aleja de explicaciones simplificadas y a veces distorsionadas de la realidad reemplazándolas por una auténtica pasión por la búsqueda del conocimiento. 

   Las actividades tendientes a orientar la formulación de las preguntas de investigación -construcción del problema- se consideran clave, ya que desde el comienzo esas preguntas señalarán el camino en una determinada dirección y estarán presentes internamente como un hilo conductor orientador durante la búsqueda, tanto de información bibliográfica sobre el tema, como en el trabajo de campo en terreno a la hora de recabar información con la aplicación de las técnicas de recolección de datos y los instrumentos de registro.  

   La oportunidad de incursionar en lecturas de trabajos de investigación de rigor científico, tanto teóricos como empíricos, familiarizará al estudiante con una manera de abordar la información que caracteriza a un auténtico profesional de la educación y lo ayudará en su propio trabajo investigativo, a la vez que evitará el esfuerzo de indagar cuestiones que ya tienen respuesta por haber sido abordadas por otros con anterioridad. 

   Es trascendental el manejo de los buscadores para navegar en la red, así como también es importante la selección criteriosa de los materiales de lectura que ofrece la web, para lo cual se sugiere tener en cuenta la confiabilidad de las fuentes, privilegiando la selección de autores de renombre u obras publicadas por casas de estudio de reconocida trayectoria. 

   El uso de las netbooks no sólo ofrece la posibilidad de buscar, sino también de “almacenar” organizadamente la información encontrada a través de la creación de distintas carpetas, separando la información empírica -para el Estado del arte o la cuestión-, de la información teórica -para el Marco teórico-, las que luego podrán ser compartidas en el sitio común del grupo en Google Drive para su tratamiento y elaboración.

   Una vez identificados el tema y el problema, los pasos siguientes conducen a determinar el para qué y el por qué de la investigación, momentos en que la orientación estará focalizada en la formulación de los Objetivos y la elaboración de la Fundamentación de la investigación. Es el momento en que el equipo de investigación replega la mirada sobre sus propias prácticas y reflexiona acerca de la cotidianeidad de las escuelas en las que realizan su residencia, en aras de construir un tipo de conocimiento que en la línea etnográfica se denomina “local” (Pallma y Sinisi, 2004: 123).
   Y con relación al hecho de investigar la cotidianeidad escolar, el Diseño contempla determinar quiénes realizarán la investigación, para quiénes, sobre quiénes y con quiénes, decisiones que también deberá tomar el grupo, lo que implicará manejar los conceptos de: Recursos humanos, Unidad de análisis y Unidad de estudio -conceptos técnicos y específicos de la investigación-. 

   Otro asunto crucial para llevar a cabo el trabajo de campo es determinar cómo se realizará el proceso investigativo, lo que implica tomar decisiones Teórico-Metodológicas que si son acertadas, en gran medida posibilitan el éxito de la investigación. Finalmente, decisiones de índole más prácticas referidas a cuándo, dónde y con qué se llevará a cabo la investigación, que se plasmarán en el Cronograma de acciones, el Recorte empírico y la estimación de los Recursos materiales necesarios.

      La estrategia de investigar para construir saberes es un proceso de gran complejidad que implica la puesta en marcha de múltiples y variadas competencias que combinan cuestiones disciplinares -tema de la investigación-, pedagógicas -con relación a la construcción del conocimiento- y tecnológicas -uso del potencial que ofrecen las TIC-, lo que no es más que la intersección que propone el Modelo TPACK.

Conclusión

   Esta presentación comenzaba con una propuesta de reflexión acerca de lo que significa “ser educador, hoy”;  vaya desafío!!!  ¿Y qué mejor para dar cierre a esta presentación que volver al principio? De la formación que los docentes que tienen la responsabilidad de ser “formadores de formadores” brinden a sus alumnos, depende que superen el ser meros “aplicadores” de prescripciones metodológicas o “reproductores” del conocimiento, para pasar a ser auténticos actores, críticos y “productores o creadores” del saber, con mentes abiertas, sin certezas. Ofrecer el ejemplo de un rol docente orientador -en vez de transmisor-, se considera la clave para dar paso a una cultura de la comprensión y del análisis crítico en pos de la transformación (Pozo, 2006). Pero para ello no basta el discurso vacío de bellas exposiciones que hablan de la necesidad de “construir” el conocimiento, es necesario que los alumnos puedan vivenciar la generación del saber, ¿Cómo? investigando, con todo lo que el término implica: observar atentamente la realidad, detectar problemáticas, formular preguntas, elaborar diseños de investigación, armar instrumentos de recolección y registro de datos, salir al “campo”, buscar y tratar de encontrar, para finalmente: transformar.
   La propuesta presentada consta de varios momentos en los que de manera compleja se articulan aprendizajes teóricos y prácticos, con instancias de aprendizaje individual y grupal, presenciales -en la institución sede y las instituciones destino de la Residencia-, así como en los entornos virtuales. ¿Y cuál es el lugar de las TIC en este contexto? El propósito de enriquecer la propuesta con TIC es superar la incorporación de la netbook como mero “agregado” para continuar haciendo lo mismo de distinta manera; la idea es establecer nuevas relaciones con la información: búsqueda, selección, registro, intercambio, combinación, socialización y elaboración, entre otras.

   Como señala Cecilia Sagol parafraseando a Henry Jenkins: “Un aula con una computadora es un aula con una radio, un noticiero, un canal de televisión, un periódico. Las computadoras pueden servir para filmar, tomar fotografías, editar las imágenes, mezclarlas con textos, insertarlas en una publicación digital […]” (2010: 25), entre otras tantas acciones que potencialmente ofrecen el Programa Conectar Igualdad y el Modelo Uno a Uno.
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� La Ley 26.206 en su artículo 84 establece: “El Estado debe garantizar las condiciones materiales y culturales para que todos/as los/as alumnos/as logren aprendizajes comunes de buena calidad, independientemente de su origen social, radicación geográfica, género o identidad cultural.


� Judi Harris a través del Modelo TPACK propone un espacio en la formación en el que se articulen saberes disciplinares, pedagógicos y tecnológicos.


� Cecilia Sagol define el “aula aumentada” como la posibilidad de combinar el encuentro presencial con trabajos en el entorno virtual, generando nuevos espacios comunicativos y de circulación de saberes.
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